
 

Estimados Federados: 

El mes de Julio de 2012, fui investido como presidente de esta federación. Desde entonces ha sido un 

orgullo para mí dirigir y representar a la misma. 

En la asamblea donde fui nombrado presidente realicé un discurso en el que marqué las pautas de mi 

legislatura y los objetivos que iban a regir la misma, los cuales paso a enumerar. 

1. Generar o preparar más cargos técnicos. 

2. Que las colleras de la fase previa y de la Copa Castilla se disputen en nuestra comunidad. 

3. Colaborar con la FEG en la consolidación del LRO. 

4. Dar los pasos necesarios de la mano de la FEG y del Consejo Superior de Deportes, para que 

los galgueros o preparadores federados o no, puedan entrenar sus galgos durante todo el 

año. 

En tan solo un año y medio de presidencia, el equipo que presido, como habrán podido constatar, ha 

conseguido cumplir con bastante antelación a la finalización del mandato,  los cuatro objetivos citados y 

además, ha dado impulso a la institución en otros aspectos como el tema de formación de cargos 

técnicos, de propietarios, firma de convenio con Scooby y otros muchos proyectos que tenemos 

encima de la mesa para nuestros próximos 2 años y medio de trabajo. 

En aquel momento, también dije que no presentaría galgo alguna a la competición en los cuatro años 

que presidiera a la federación. Pues bien, estimados federados,  como algunas personas cercanas en 

aquel momento me asesoraron,  me equivoqué, me confundí y me precipité. Soy incapaz de estar 

dentro de este deporte sin participar del mismo, como llevo haciendo desde el año 1984 cuando 

presenté mi primera galga y como lo hacen el resto de cargos técnicos, miembros de comités y 

presidentes de territoriales o de la propia FEG, porque para bien o para mal me encanta preparar, 

entrenar y competir con galgos de campo y no concibo estar inmerso en el mismo sin participar, por lo 

que seguiré haciéndolo en el futuro. Sé que algunos federados han utilizado este argumento 

intencionadamente para reprochar y ensuciar mi imagen, por eso prefiero aclararlo cuanto antes. 

 Si alguien se ha podido sentir engañado u ofendido por las palabras que dije en aquel momento, lo 

siento de corazón y desde aquí les pido me perdonen. 

Cuando finalicé aquel discurso, lo hice con estas palabras, que son las mismas con las que me ratifico a 

día de hoy: “Lo único que puedo prometer es humildad, dedicación y trabajo”, creo que no hay un solo 

federado que puede poner en duda ninguna de ellas. 

Un cordial saludo. 

Oscar Hernández Zarzuelo 

 

 


